Durante la Guerra Civil 1936/1939 se utilizaron en España un gran núme​ro de armas de fuego de distintos modelos y diversos orígenes. Obtener una “relación completa’, aun limitada a un determinado tipo, parece estar fuera de los posible, pero intentar hacerla está al alcance de cuantos gusten investigar la historia de las armas.

Abordar este trabajo con los denomi​nados “subfusiles” tiene su ventaja y su inconveniente. La ventaja es que este tipo de arma no conoce modelos anteriores al italiano Villar Perosa patenta​do el año 1915, y así la relación debe limitarse a una producción realizada entre esta última fecha y el año 1939, que por otra parte se ve expuesta al detalle en trabajos como la obra de Thomas B. Nelson “The Wold’s Sub​machine Guns” 1. El inconveniente es que, en el caso de los subfusiles no es utilizable el catálogo de la “Exposición de material de guerra tomado al enemi​go”2, que, curiosamente, no cita nin​gún arma de este tipo.

La relación de modelos de subfusil utilizados podría iniciarse establecien​do tres grupos que reunieran, respecti​vamente, aquellos con los que se contase en España al iniciarse la guerra, los llegados a España con ocasión del conflicto, y por último los fabricados aquí a causa de la guerra.

 Subfusiles con los que se contaba al iniciarse la guerra

El Thompson Modelo 1921 fue pro​bablemente el primer arma de este tipo que llegó a España, figurando en los catálogos editados por la firma barcelonesa “Laplana y Cía” en la década de 1920, como “ametralladora excelente - último invento de la técni​ca moderna’...” indispensable para la defensa de fábricas, fincas, torres, bancos, etc.

Adquirir particularmente un arma de este tipo no había de ser fácil, sobre todo a partir del año 1923, pero algún ejemplar se encontraba en el palacio de la Generalidad de Cataluña durante la guerra, según me aseguró quien había visto allí varios de los clásicos cargado​res de tambor que utilizaba el arma.

Evidentemente la presencia de alguna “Thompson” 1921 en España, durante la Guerra Civil, no pasa de ser dato meramente anecdótico, como puede considerarse la adquisición que en 1935 hizo la Generalidad de un subfusil ERMA, destinado al estudio de su utilización por parte del Cuerpo de Mozos de Escuadra. A diferencia del “Thompson” el ERMA si debe figurar entre los subfusiles llegados durante la guerra.

Los subfusiles que propiamente cabe citar como presentes en España con anterioridad a la iniciación de la guerra son los de fabricación españo​la, producidos en Eibar con las deno​minaciones “S.I. 35”, y “MX 1935”, que no llegaron a alcanzar la categoría de reglamentarios en las Fuerzas Armadas, pero de los que había una existencia que lógicamente propició su uso durante el conflicto.

Los modelos “S.I. 35”, y “MX 1935” son armas bien conocidas, producidas por la “STAR Bonifacio Echeverría” sobre diseños realizados por Isaac Irusta y Valentín Suinaga, técnicos de la empresa, que registró el arma en 1935 como “modelo industrial por un arma automática de fusil ametrallado​ra” (Rgtro. 10.044).

En el modelo “S.I.35” las letras que encabezan su denominación corres​ponden a las iniciales de los apellidos Suinaga e Irusta, mientras que en la denominación “R.U.35” se tomas las letras situadas en segundo lugar, en los mismos apellidos.

El MP-28-II fue adoptado por Bél​gica y por las fuerzas de policía portu​guesa, siendo adquirido por varios países de Centro y Sur de América. Su utilización durante la Guerra Civil española se apunta importante.

El Bergmann MP 34/I fue diseñado por Theodor Emil Bergmann, los pro​totipo que siguieron a su patente ini​cial, de 1932, se construyeron en Dinamarca, y su producción comercial fue contratada por “Theodor Berg​mann & Co. GmbH.”, de Berlín, a “Carl Walther”, de Cella-Mehlis. Ini​cialmente estas armas fueron vendidas a las fuerzas de policía alemanas y en Bolivia, posteriormente se vieron en la Guerra Civil española, fueron adquiri​das por Etiopía, y las adoptaron Sue​cia y Dinamarca. En 1940 se contrató su fabricación con destino al equipo de las Waffen SS alemanas.

El Vollmer (ERMA) era un subfusil ideado por Heinrich Vollmer durante la segunda mitad de la década de 1920, producido a inicios de la 1930 por la “Erma-Werke” de Erfurt, Ale​mania. Fue adquirido por Francia y varios países de Centro y Sur de América, apuntándose llegado tam​bién a España durante la guerra, pero en todo caso lo haría en número muy inferior al ERMA (EMP), modifica​ción proyectada por la “Erma-Werke” sobre los diseños del Vollmer (ERMA). Su producción se inició en 1935, y en el primer conflicto que intervino fue precisamente la Guerra Civil española. La Fábrica de La Coruña se baso en el ERMA (EMP) para su Modelo 1941/44.

Hasta aquí los modelos de subfusil que cita Thomas B. Nelson como utilizados durante la Guerra Civil espa​ñola. Jeane Houn añade a esta relación el Solothrun S1-100 y el Beretta 1938A. El primero fue diseñado por Louis Stange, técnico de la firma ale​mana “Rheinmetall”, que en la década de 1920 contrató su fabricación a la suiza “Wattenfabrik Solothrun A.G.”, de Solothurn, para su venta a distintos países. En la década de 1930 su pro​ducción fue contratada por la “Steyr-​Daimler-Puch A.G.” de Steyr, Austria, comercializándolo la firma “Steyr-​Solothurn Waffen A.G.’, que lo ven​dió en Chile, El Salvador, Bolivia y Uruguay. Al igual que hace con el Suomi 1931, Thomas B. Nelson cita su presencia en la Guerra del Gran Chaco.

El Beretta 1938A fue diseñado por Tullio Marengoni y producido por la firma “Pietro Beretta’, en Gardone V.T., Brescia, Italia, a partir del año 1938. Cabe la posibilidad de que algún ejemplar llegase a España, pero en tal caso hubo de ser al final de la guerra.

Subfusiles originados por la Guerra Civil

Fueron estos el “Naranjero”, copia del Schmeisser MP-28-II que se manufacturó en talleres de Alberique, en Valencia, y el “Labora”, producido por la “Industrias de Guerra de Cata​luña” en los talleres “Fontbernat” de Olot, en Gerona. A ambos me referí en el reciente artículo “Armamentos que debieron su existencia a la última Guerra Civil Española”, y no he obte​nido posterior información que me permita ampliar los datos que allí ofrecía. Su construcción se iniciaría en 1938 y se interrumpió definitiva​mente con la derrota de las fuerzas republicanas.

